
 

 

SANTA ANA, PATRONA DE TUDELA 

¡TÚ, LA QUERÍAS TANTO! 

 

Tú la querías tanto… de vísperas tenías 

con algún hortelano la albahaca apalabrada… 

y ¡Cómo florecía 

cuajándose de estrellas en la limpia mañana 

cuando asomaba el día 

dorando el Casco Antiguo vecino a la Mejana! 

Allá el perfume intenso… 

La voz de las campanas. 

Los auroros cantando las glorias de Santa Ana 

y el amor hecho censo 

se unían al murmullo del Ebro que a lo lejos 

al pasar bajo el puente, cabe sus arcos viejos 

también era oración… amor… suspiro 

y al recibir al sol en sus espejos 

belleza de esmeralda, oro y zafiro… 

Y allá entre la frescura 

de las horas tempranas 

Magdalena adelante, la ternura 

de Santa Ana la Vieja… las dos Anas 

sonriendo de frente  

bajo el oro y a grana  

del altar esplendente… 

¡Catedral de Tudela 

maravilla de amores el día de la Abuela! 

 

Y luego al mediodía… El mediodía aquel 

de un sol en verticales que la cera deslíe 

y la albahaca es incienso y el corazón es miel; 

y es un trozo de cielo Sta. Ana que sonríe 

en la calle a su pueblo… A su Tudela fiel. 
 

¡TODO ESO ERES TÚ, SANTA ANA! 

 

Sta. Ana… la de Tudela 

La que a su paso desgrana 

su sonrisa dulce y sana 

y es un milagro de luz 

y fervor en la mañana 

bajo el cielo oro y azul  

de su fiesta tudelana 

 

Sta. Ana… la de Tudela 

La que es igual que un sagrario. 

Lo mismo que un relicario 

donde Jesús y María, 

 en estuche de oro y raso, 

van levantando a su paso 

olas de fe y alegría 

 

Sta. Ana… la de Tudela. 

Capullo de flor temprana. 

Cielo de nuestra mejana. 

Raíz de nueva virtud. 

Espiga de oro en que grana 

el Pan santo de la cruz 

 

Sta. Ana… la de Tudela. 

Fuente que dulzura mana. 

Lenitivo del dolor. 

Madre… Abuela… Novia… Hermana… 

Océano de fervor. 

Reina… Emperatriz… Sultana… 

Luz… Sagrario… Espiga… Flor. 

¡Todo eso eres tú, Sta. Ana 

en esta hermosa mañana 

para el pueblo de tu amor! 

Ana HUGUET LÓPEZ  
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